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Dentro de breves días ha de votar-
se definitivamente la nueva Constitu-
ción española, poniendo término con 
ello al azaroso y apasionado período 
constituyente para entrar en el repo-
sado y sereno discurrir del derecho 
constituido. Designado el presidente 
de la República, cuyos sufragios se 
inclinan al parecer unánimemente ha-
cia la egregia figura de don Niceto 
Alcalá Zamora, resta como tarea in-
mediata de la Cámara la elaboración 
de los nuevos presupuestos y de un 
cierto húmero de leyes complementa-
rias que se estiman indispensables 
para la garantía en la aplicación del 
código fundamental del Estado y dig-
no coronamiento de la obra revolu-
cionaria comenzada el catorce de 
abril. 
Más, ¿a qué Gobierno se ha de con-
fiar, se debe confiar, esta importante 
obra legislativa? 
Para muchos españoles, a los va-
liosos y harto dispersos elementos 
que figuran en la extrema derecha 
republicana, y ello por dos razones. 
Es la primera—afirman—porque son 
ellos los genuinos representantes de 
la gran masa nacional, y es la segun-
da, que, habiendo sido elaborada la 
nueva Constitución en un ambiente 
caldeado por las más exaltadas pa-
siones y dominados los espíritus por 
toda suerte de preocupaciones revan-
chistas y de nocivos apresuramientos 
que hurtaron al Parlamento el tiempo y 
la serenidad espiritual indispensables 
para llevar a cabo una obra de justi-
cia y de paz sociales, es natural y 
obligado que ahora, al redactar esas 
leyes complementarias, se salven o 
siquiera aminoren los yerros cometi-
dos. Para no pocos, por el contrario, 
son las izquierdas, las extremas iz-
quierdas, las llamadas a ocupar el 
Poder. La Constitución —aseguran— 
quedaría desvirtuada prácticamente, 
sin ningún valor ni efecto positivo si 
las leyes y reglamentos que habrán 
de completar la obra legislativa rea^ 
lizada por la naciente República ate-
nuaran o desviaran su verdadero sen-
tido democrático, desconociendo o 
falseando los sanos principios revo-
lucionarios que la informan. 
¿Quien debe, pues, gobernar? 
¿Maura, Osorio y Gallardo, Azaña, 
Largo Caballero? 
A nuestro juicio, ninguno. Todo 
parece indicar que no es la hora pre-
sente, propicia ni a las izquierdas ni 
a las derechas. Maura, Osorio y Ga-
llardo, Alba, incluso Ortega y Gaset, 
el bueno, desencadenarían inmediata-
mente la implacable hostilidad, la 
irreductible oposición, la revuelta ca-
llejera, quizás, y quien sabe si una 
cruenta jornada revolucionaria pro-
vocada por los socialistas y viejos 
republicanos, que se creerían enga-
ñados, burlados, despojados artera-
mente de sus legítimas conquistas de-
mocráticas, de los auténticos y más 
preciados frutos de la Revolución. 
Azaña, Domingo, Largo Cabaliero 
despertarían asimismo el recelo y el 
enojo de las clases conservadoras y 
reaccionarias españolas, que por des-
gracia son todavía fuertes y numero-
sas. Frigios y viejos monárquicos, 
empujados por una despreciable cle-
rigalla que confunde o simula con-
fundir los nobles e imperecederos va-
lores del Cristianismo con sus bajos 
intereses y ambiciones terrenales, re-
hechos de la sorpresa y desconcierto 
que el pacífico y rotundo triunfo re-
publicano de abril les produjo, inten-
tarían por todos los medios imagina-
bles sembrar de obstáculos el camino 
del Gobierno. 
No. Ni Maura ni Largo Caballero. 
En la difícil hora presente solo pue-
de empuñar las riendas del Poder con 
probabilidades de éxito un hombre 
que tenga a la vez la confianza de las 
derechas y el respeto de las izquier-
das. Vivimos en un momento de tan 
funesto como injustificado retraimien-
to de las clases capitalistas que de 
prolongarse, amenaza paralizar total-
mente las puertas de riqueza arrui-
nando de manera irremediable y defi-
nitiva la economía nacional. Los 
elementos abrevistas, por su parte, se 
entregan irreflexiva y apasionada-
mente a una obra de perturbadora 
indisciplina social y de injustificado 
paro voluntario que, de persistir mu-
cho tiempo, nos arras t rará fatalmente 
a la miseria y a la pérdida segura de 
nuestras más caras libertades políti-
cas. Han pasado, deben pasar para 
siempre los tiempos fatales de una 
estúpida y suicida lucha de clases. 
Es el amor y no el odio; es la cola-
boración y la paz y no el aislamiento 
ni la guerra, lo que hará surgir el 
bienestar y la dicha entre los hom-
bres. La humana felicidad no puede 
ser ni será jamás, el fruto del esfuer-
zo aislado de unos pocos. Ella ven-
drá, en la medida que nos es dable 
alcanzar, por la cooperación general, 
por el concurso y el sacrificio auna-
dos de todos. 
Respeto y cordialidad; olvido de 
viejos rencores y de hostilidades 
seculares abriendo el pecho a nobles 
sentimientos de afecto y de mútua 
ayuda: he aquí la norma que debe 
regular, el principio que debe presidir 
toda relación entre obreros y patro-
nos, entre capitalistas y trabajores. 
Autoridad, energía i y .ponderación: 
he aquí la fórmula mágica de todo 
gobierno, las tres altas cualidades 
que ha de reunir el futuro presidente 
de Consejo de ministros. 
¿No acude a vuestra mente el nom-
bre glorioso de don Alejandro Le-
rroux? 
Hacia la Escuda ún ica 
La e s c u e l a ú n i c a , g r a t u i t a y p r o l o n g a d a 
Para atenuar notablemente, ya que 
no sea posible destruir en absoluto, 
esa tendencia desintegradora que he-
mos señalado y que caracteriza la 
educación de todos los tiempos y de 
todos los países, habremos de empe-
zar por fijar una orientación pedagó-
gica y unificar todos los instrumentos 
de cultura y por tanto el más impor-
tante de todos: la escuela. 
Si la Pedagogía es realmente una 
ciencia,¿cómo pueden variar sus prin-
cipios? Si el arquetipo en educación 
es uno, y no puede ser más que uno, 
¿cómo puede haber escuelas laicas y 
confesionales, gubernamentales y re-
volucionarias? 
Los educadores de todos los países, 
al modelar las nuevas generaciones, 
¿obran o no con sujeción a normas 
concretas y perfectamente definidas? 
¿Han alcanzado, sí o nó, la visión 
del tipo ideal, del hombre perfecto? 
¿Sí? Pues entonces no puede existir 
más que una clase de escuela: la que 
conduzca a la formación del hombre 
perfecto, dentro, claro está, de las hu-
manas limitaciones. Nada, pues, de 
escuelas privadas, nacionales, católi-
cas, protestantes, budistas, ortodoxas, 
racionalistas... La escuela, si ha de 
llenar su misión altísima, solo puede 
tener una característica y una deno-
minación: humana. La escuela es, por 
razón de su naturaleza, única. 
Y bien, ¿cómo llegaremos a la es-
cuela única? 
Prescindiendo de los matices polí-
ticos y religiosos, de muy escaso va-
lor hoy día, ¿cómo anular las diferen-
cias económicas, de tan profunda rai-
gambre? ¿Haremos que los niños ricos 
concurran a las escuelas aniquilado-
ras de los niños pobres? ¿Intentare-
mos, por el contrario, llevar los niños 
pobres a las escuelas más higiénicas, 
pero nada recomendables, de los ni-
ños ricos? 
No. Haremos simplemente que to-
dos los niños, ricos y pobres, asistan 
a la misma escuela, a un tipo de es-
cuela nuevo, ideal, a una escuela sana 
y alegre que todos tenemos en el pen-
samiento y muy pocos pueblos en la 
realidad. 
No hemos de insistir en las enor-
mes ventajas morales y materiales 
que la escuela única representa para 
la sociedad. Sería desperdiciar el 
tiempo. Permítasenos, sin embargo, 
formular a este propósito unas breví-
simas observaciones. 
De los 35.000 edificios escolares 
existentes en España, en la actuali-
dad, más de 25.000 carecen en abso-
luto de condiciones higiénicas y pe-
dagógicas y buena parte de los res-
tantes sólo a medias las reúnen. No 
hemos de entristecer a nuestros lec-
tores con un recuerdo penoso. No 
vamos a presentar todo el horror que 
en las almas buenas producen esos 
antros que el Estado español dedica 
a morada de los niños pobres y que 
también describiera, allá en 1910,. 
siendo ministro, el Conde de Roma-
nones. ¿Es posible que si los niños 
ricos tuvieran que frecuentar las mis-
mas escuelas que los niños pobres 
existiera esta gran vergüenza nacio-
nal? ¿Es posible igualmente que si la 
escuela fuera higiénica y alegre al-
canzara la juventud española el grado 
aterrador de empobrecimiento físico 
que presenciamos? ¿No ha de inquie-
tarnos el hecho pavoroso de que en 
los últimos reemplazos el cincuenta' 
por ciento de nuestros reclutas han 
sido declarados inútiles para el ser-
vicio militar? ¿No es de suponer que 
esto se debe en gran parte a las ma-
las condiciones de la escuela popular 
española? 
Si recordamos, por otra parte, que la 
vida escolar (cuando empieza) termina 
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en España para los pobres a los diez 
u once años,¿no convendremos en que 
nuestras más privilegiadas inteligen-
cias se agotan y marchitan aún antes 
de florecerse que nuestros más pode-
rosos cerebros se atrofian, se pierden 
totalmente por falta de cultivo? ¿No 
es absurda y hasta criminal por aten-
tatoria a la prosperidad de la patria 
y al progreso de la humanidad nues-
tra funesta manía de reservar para 
los hijos de las clases acomodadas 
todas las profesiones liberales, aún 
careciendo de aptitudes pafa desem-
peñarlas, mientras que a los humil-
des, so pretexto de su menor cultura 
(de la cual deliberadamente los he-
mos privado) les reservamos los más 
bajos oficios, las más penosas ocupa-
ciones? ¿No sería más lógico y más 
cristiano que cada hombre se dedica-
ra, independientemente de su fortuna, 
a aquella profesión para la cual reve-
lara poseer condiciones especiales? 
¿Hemos considerado cuánto ganaría 
la humanidad en su perfección y bien-
estar ofreciendo a todos los hombres 
el libre y natural desarrollo de todas 
sus posibilidades culturales? 
Aún deberemos hacer una última 
consideración. Si algo se conserva 
puro, triunfando del tiempo y de la 
acción corruptora de la vida, son los 
efectos de la infancia. „LIn amigo de 
la niñez" ,,un antiguo compañero de 
colegio" son expresiones de purísima 
e intensa fuerza emocional, son títu-
los sagrados que abren de par en par 
a los que los ostentan las puertas de 
nuestro corazón. Y se nos ocurre pre-
guntar: si todos los hombres se edu-
caran juntos, si todos respiran el mis-
mo ambiente durante algunos años, 
aquellos precisamente en que todo se 
graba con fuerza en nuestras almas, 
¿existirían esos horribles odios de 
clase que destrozan y envenenan esta 
pobre humanidad? 
Bien podemos asegurar que no. 
Aunque hemos hecho y seguimos 
haciendo todo lo posible por crear 
dos tipos de hombres específicamente 
distintos; los hombres se odian ante 
todo por incomprensión y por falta de 
contacto. Unámoslos en la dicha y en 
la desgracia y veremos como el amor 
surge de nuevo en sus corazones. Pe-
ro esta unión sólo puede realizarse 
con éxito en la infancia. En la edad 
adulta hállanse ya demasiado lejos 
para que podamos intentar su apro-
ximación. Los prejuicios, el género de 
vida, los intereses generalmente en-
contrados son banvras que los sepa-
ran más y más, contra las cuales 
nuestros generosos intentos de apro-
ximación resultarán impotentes. 
Unamos a los hombres en la infan-
cia por medio de la escuela única. Te-
nemos la profunda convicción de que 
los hombres que hayan vivido junios 
hasta los veinte años, unidos en el 
amor, en que la infancia es tan pró-
diga, ya no se separarán jamás en el 
espíritu; nada podría romper ya los 
puros y fuertes lazos de amor y de 
solidaridad que allá en los días dora-
dos de la infancia anudaron sus al-
mas vírgenes de malas pasiones, lim-
pias de todo pecado. 
íí 
La Asociación Patronal ha publi-
cado recientemente la segunda edi-
ción de un estudio realizado acerca 
del control obrero. 
Como declara en el preámbulo de 
esta nueva publicación, al plantearse 
por el antiguo Instituto de Reformas 
Sociales, en los años 1922 y 1923, la 
cuestión del control obrero, con mo-
tivo del proyecto de ley del contrato 
de trabajo, la Asociación Patronal 
hubo de publicar su primera obra de 
divulgación, con el fin de que todos 
se compenetrasen de la gravedad de 
la medida y de la importancia que po-
día tener para la vida industrial de 
nuestro país adoptar un sistema de 
intervención obrera que en unas na-
ciones había fracasado y en otras es-
taba en visible decadencia. 
Por ello, en los momentos actuales, 
en que se acentúa el peligro del con-
trol amenazando con ser una reali-
dad inmediata, la Asociación Patro-
nal se lanza de nuevo a dar la voz de 
alarma sobre aquellos peligros que 
ya dejara señalados. 
Así, al reproducir cuanto antes ex-
pusiera, amplía la publicación con un 
apéndice en que se transcribe lo más 
importante de las legislaciones ex-
tranjeras a que hace referencia y una 
glosa del proyecto de ley recientemen-
te presentado en las Cortes sobre 
control sindical o intervención obre-
ra en la gestión de las industrias. 
Examina el estudio que comenta-
mos, primeramente, el concepto de la 
palabra control, cuya aplicación a 
nuestro idioma préstase fácilmente al 
equívoco, según el alcance que quie-
ra darle el que lo usa, bien parta de 
su significado en lengua francesa, 
sinónimo de inspección, registro o 
intervención, o de su aplicación in-
glesa, que da a la palabra un signifi-
cado de poder o de autoridad sobre 
algo. 
Por ello se aprecia que el término 
control, aceptando la definición de 
Tawny, no tiene significación por sí 
mismo si no se concreta la extensión 
que ha de alcanzar. 
Por la forma con que en otras nacio-
nes se ha aplicado el control obrero 
y que se pretende fundar en España, 
dedúcese que se trata de establecer 
una intervención en la gestión de las 
empresas, con el fin último de socia-
lizar los medios de producción, sir-
viendo d^ pretexto para ello la cola-
boración obreropatronal. No es de 
extrañar, por tanto, que los patronos 
se- opongan a lo que se pide para 
destruirlos, toda vez que esta destruc-
ción es la ruina cierta de la nación. 
A las razones de los defensores del 
control respecto a la mayor facilidad 
que el obrero podrá dar a las indus-
trias interviniendo en la compra y 
distribución de los productos, compe-
netrado por un sentido de mayor res-
ponsabilidad, la clase patronal opone 
otros argumentos de no menor peso, 
como son, entre otros: que el funcio-
namiento normal de las empresas en 
una compenetración de los que en 
ellas laboran se destruyen por la des-
confianza y la suspicacia, que sólo 
engendran tirantez de relaciones; que 
siendo principio de la clase obrera 
que el salario ha de estar en relación 
con el coste de la vida y no con el 
valor de la producción, al intervenir 
éste en la determinación de aquél lle-
varía a las industrias a una situación 
antieconómica que las haría peligrar. 
Las mejoras técnicas que el obrero 
pueda llevar a las fábricas tampoco 
son de estimar, primero por innece-
sarias, toda vez que nadie más inte-
resado que el propio patrono en 
lograr el perfeccionamiento de su fá-
brica, y después porque el obrero se-
gún se ha demostrado, sólo propon-
dría mejoras de detalle de la fabrica-
ción, pero no de transcendencia y 
gran alcance que se escapan a su ob-
servación, limitada por razón de su 
propia función a un órgano o apara-
to de la fábrica. 
No son, por tanto, elementos que 
tengan mayores condiciones que la 
clase patronal para producir un per-
feccionamiento en las industrias, por 
cuanto poseen menos conocimientos 
y carecen además de la experiencia y 
de la preparación del patrono. Por 
ello no remediarían las dificultades 
que no pudiera vencer la aplicación. 
el interés, la inteligencia, el egoísmo 
y la codicia de generaciones y gene-
raciones. 
El control obrero perjudica grave-
mente el desarrollo de las industrias 
al coartar la agilidad de movimiento 
que éstas deben tener, por el peligro 
que para el porvenir de una indus-
tria determinada puede representar 
en un momento dado un retraso en 
una compra de combustibles o mate-
rias. 
Otra razón suprema que se opone 
al control obrero es la de que al aso-
ciarse a la dirección natural de una 
empresa, otra segunda, que puede in-
tervenir mediatizando sus actos o re-
trasando su ejecución, desaparece la 
indispensable unidad de acción, por 
lo que no habiendo concierto posible 
para acoplar el personal a la venta y 
los jornales al precio de las materias, 
las industrias no darán jamás rendi-
miento, y se llegará a la quiebra de 
las mismas. 
Otras muchas razones va señalan-
do la Asociación Patronal justificati-
vas del positivo quebranto que para 
las industrias representa el control 
obrero, de cuyas ventajas—dice—na-
die ha dado aún pruebas; solo la fan-
tasía de los que la apoyan se deja ir 
a todos los extremos, haciendo afir-
maciones audaces sin demostrarnada. 
Querer suplir las deficiencias de la 
técnica de la dirección con los cono-
cimientos parciales y rudimentarios 
del obrero es carecer del menor sen-
tido de la realidad de las cosas. La 
capacidad de dirección no se improvi-
sa. Ahí está el ejemplo que dió Lenin 
cuando después de la triste experien-
cia de la intervención obrera en la 
dirección de las industrias, hubo de 
exclamar: «Yo daría una propina de 
500 millones al capitalista que nos 
enseñase el arte de organizar la in-
dustria.» 
Sin seguir paso a paso cuánto la 
Asociación Patronal va describiendo 
en las distintas organizaciones de in-
tervención obrera ensayadas en Ale-
mania, Luxemburgo, Rusia, Austria, 
Checoeslovaquia y Noruega, etc., el 
movimiento de Italia y las manifesta-
ciones inglesas, en todas ellas se ad-
vierte, no solo la ineficacia del proce-
dimiento, sino los peligros en que 
han puesto a las industrias. 
El gran interés de este tema que 
venimos tratando nos obliga a sus-
pender para un nuevo artículo el co-
mentario, con la extensión que mere-
ce, de aquella parte de la obra de la 
Patronal que trata de los anteceden-
tes del control en España a partir del 
año 1921, y de los juicios que a la 
clase merece el reciente proyecto de 
ley presentado a las Cortes. 
De ello nos ocuparemos en el pró-
ximo número. 
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El Discurso de O. Antonio Gamir 
(Conclusión). 
Las ciencias de observación. 
A nadie se le ocurriría excluir de 
entre las materias que suponen co-
nocimientos a la Astronomía, la con-
cepción del Universo, en cuanto nos 
es posible, es tan grandiosa como in -
dispensable; nada mejor que una 
observación telescópica para achi-
car a l hombre y hacerle ver con des-
precio sus pasioncillas. Las relacio-
nes del macro y del microcosmos son 
de un valor innegable como agentes 
moldeadores del joven espíritu. A es-
te punto me bas ta rá citar que una 
de las más grandes inspiraciones del 
gran poeta sevillano Gustavo Adolfo 
Bécquer, fué debida a una observa-
ción microscópica. Asi consta en 
una de sus magníficas prosas. Y ¿có-
mo desconocer el mundo que habita-
mos y los seres que comparten con 
nosotros de un modo tan directo y 
de una manera tan idéntica la vida 
en nuestro planeta? La Biología es 
indispensable para cualquier hombre 
de mediana cultura. La matemática, 
la física y la química, con su pro-
greso creciente y con su aplicación 
cotidiana, son indispensables a cual-
quier hombre del siglo. La radio, el 
gramófono, el cinematógrafo son i n -
dispensables para la enseñanza mo-
derna. 
Hay que organizar la dispersa ma-
sa estudiantil, acostumbrándola a 
gobernarse por sí misma; hay que 
que inculcarles el valor del dinero y 
el estímulo para el ahorro, haciéndo-
les administrar sus fondos e invitán-
doles a poner de relieve sus iniciat i-
vas y sus cualidades personales. 
Hay que asociar estudiantes; pero, 
no para alborotar en la vía pública, 
sino para pedir enseñanza que es 
vuestro trabajo del mañana. Vues-
tros padres deben asociarse también, 
no para pedir imposibles, n i para ser 
instrumentos del jesuitismo, como 
hasta aquí; hay que acordarse del 
profesor durante el curso, viendo si 
vuestros hijos se educan y progre-
san. En la época de los exámenes 
debéis padecer annesia profesoral. 
Hay que organizar la enseñanza 
de modo que no se pierda n i una so-
la inteligencia útil; hay que colocar 
al niño pobre al lado del niño rico, 
poniéndole en condiciones de escalar 
los más altos puestos; hay, en suma, 
que cerrar puertas al dinero y abrir-
las a la inteligencia. La F. U. E. ha 
organizado ya en España ¡a ínter-
ayuda, cuyo f in principal es sufragar 
las más indispensables necesidades a 
los estudiantes pobres. No debéis 
hacer caso de otras asociaciones 
confesionales que os tenderán la red, 
diciéndoos que la F. U. E. es atea. 
La F. U. E. es una sociedad de estu-
diantes que solo se ocupa de mejorar 
la clase. Fuera de la Universidad o 
del Instituto podéis practicar la re-
ligión que os dé la gana. En esta 
asociación caben todas las creencias; 
en las confesionales solo caben las 
de su título. 
Y para terminar; os digo, que soy 
optimista respecto del porvenir de 
nuestra patria. 
Cumplamos el pensamiento del 
más grande investigador español, del 
hombre de voluntad férrea e indo-
mable, de don Santiago Ramón y 
Cajal que dice: 
«Se ha dicho hartas veces que el 
problema de España es un problema 
de cultura; urge en efecto, si quere-
mos incorporarnos a los pueblos ci-
vilizados, cultivar los yermos de 
nuestra tierra y de nuestro cerebro, 
salvando para la prosperidad y enal-
tecimiento patrios, tantos ríos como 
se pierden en el mar, y tantos ta-
lentos como quedan abandonados en 
la ignorancia». 
He dicho. 
Se avisa a los señores interesados 
que estando cumplidos los nichos cu-
ya relación figura al final y que de-
berán ser abonados en el plazo de 
quince días, transcurrido el cual sin 
efectuarlo se procederá a la exhuma-
ción de los restos que los ocupan. 
2 Rosario Osuna Ojeda y José 
Campaña Rabaneda. 
10 Manuel Burgos Sarmiento. 
43 Antonio Corado Arrabal. 
66 Antonia Gracia Navas. 
69 Carmen Valencia Sánchez-Ga-
rrido. 
109 Remedios Vida Galán. 
121 Remedios Romero Mart in. 
209 José Parejo Cantalejo. 
216 Remedios Vegas Campos. 
233 María Márquez Rabón. 
237 Rosario Otero Hurtado y An-
tonio Cuenca Castillo. 
250 Pilar García Casaus. 
275 Carmen León de la Fuente. 
286 Manuel Romero García, 
299 Candelaria Magariño Viera,. 
302 Francisco Vera Blanco. 
303 Concepción Ramos Vilaret. 
309 Antonio Bellido Pérez. 
328 Juan Ramos Jiménez. 
448 Manuel Bermúdez Morente. 
504 Francisca Rivera Avilés. 
539 Angustias Gálvez Sánchez. 
550 Miguel Lima Poyato. 
600 Encarnación Gutiérrez Gu-
tiérrez. 
611 Francisco González García. 
637 Socorro García García. 
653 Isabel Robledo Martínez. 
664 María Fernanda Pedraza Mo-
lina. 
674 Rafael Lebrón Segura. 
686 Rosario Ramos Gálvez. 
692 Francisco Sánchez Pérez. 
851 José Santízo Alvarez. 
859 Dolores Barroso Sánchez. 
866 Ascención Ramos Sánchez. 
867 María Ruz León. 
884 María Gemas Sánchez. 
886 Consuelo Ruíz Ramos. 
887 Miguel Campos Jiménez y Vaí-
vanera Reyes. 
905 Miguel Quintana Rodríguez. 
910 Dolores Campos Reyes. 
919 María Jiménez Medina. 
928 Dolores Navarro García. 
C s m p o de l An tec iue ra F. C. 
:- CAMPEONATO DE ANDALUCÍA 
GRUPO D (TERCERA C A T E G O R Í A ) 
Ei domingo 6 de Diciembre de 1931, a las tres de la tarde 
G R A N RARTIDO 
L F O S B A L O M P I É 
de Málaga, y 
A N T E Q U E R A F . C . 
M M Matea de [ementas M M 
— ^ de Sevilla 
Depósito en Antequera a cargo de 
\mi\ lázpgi [ollaiiíe 
SAN BARTOLOMÉ, -12 
Teléfono. -1-43 
Por considerarlo de gran interés 
para la afición local, a continuación, 
publicamos el Calendario de Parti-
dos para el Campeonato Regional, de 
la Tercera Categoría, Grupo D. 
Domingo 6 de diciembre de 1931 
Racing Club, de Málaga.— Genil 
Racing de Puente Genil. 
Antequera F. C.—Delfos Balompié 
de Málaga. 
Domingo 20 de diciembre de 1931 
Genil Racing, de Puente Genil—Ante-
quera F. C. 
Delfos Balompié, de Málaga.—Racing 
Club, de Málaga. 
Domingo 3 de enero de 1932 
Antequera F. C—Racing, de Málaga. 
Delfos Balompié, de Málaga.— Ge-
nil Racing de Puente-Genil. 
Donmingo 17 de enero de 1932 
Genil Racing de Puente-Genil.— 
Delfos Balompié, de Málaga. 
Racing Club, de Málaga.—Anteque-
ra F. C. 
Domingo 7 de febrero de 1932 
Antequera F. C.—Genil Racing, de 
Puente Genil. 
Racing Club, de Málaga.— Delfos 
Balompié, de Málaga. 
Domingo 28 de Febrero de 1932 
Genil Racing, de Puente Genil.— 
Racing, de Málaga. 
Delfos Balompié, de Málaga.—An-
tequera F. C. 
* 
* * 
Los partidos se celebrarán en los 
campos de los Clubs citados en pr i -
mer lugar. Este campeonato se juega 
por puntos, correspondiendo dos, por 
partido ganado, uno por empatado y 
cero por perdidos y en caso de igual-
dad de puntos la clasificación se ha-
ce por goal avarage. 
De este Grupo, como de los cua-
tro restantes que el Sub-Comité ha 
formado con los Clubs andaluces, 
han de salir un Campeón y un Sub-
Campeón. 
Felicitamos al Club titular por su 
intervención con las competiciones 
oficiales y sinceramente le deseamos 
se clasifique en su grupo para poder 
seguir jugando en las eliminatorias 
de los Campeones y Sub-Campeones 
de los diferentes grupos, ya que ello 
equivaldría a un brillante galardón 
para el deporte local. 
O T I C I A S 
: U N ] MURCIÉLAGO 
En la posada denominada de "San 
Refael" sita en calle Santa Clara, pe-
netró el pasado día 19 un individuo 
desconocido hasta ahora y aprove-
chando el sueño de los huéspedes y 
del dueño sustrajo de los bolsillos de 
Antonio Carrasco 17 pesetas y un re-
loj de níquel y de las ropas de Pedro 
Cuadrado 2 pesetas. Para llevar a ca-
bo esta ra ter ía saltó las tapias de la 
casa, ya de madrugada, dándose des-
pués a la fuga, sin poder ser detenido. 
JOVEN LESIONADO 
Los jóvenes Antonio Bermúdez Ro-
sas de 14 años de edad y Juan Ortíz 
Muñoz de 17, se encontraban el lunes 
cogiendo leña en terrenos del cortijo 
de la Magdalena, cuando les salió al 
encuentro el hijo del colono Francis-
co Conejo Arrabal quien después de 
_ 4 - EL RADICAL 
Cervez Victoria 
L.os p róx imos presupuestos 
Is de ijoi paliai i is la 
EXIGIR ESTA ARCA 
1^1 íl ruin» ns rauiiiims 
maltratar a ambos muchachos arro-
jó contra el primero una piedra que 
alcanzándole en la cabeza le produjo 
una herida de tal gravedad, que no 
pudo prestar declaración hasta pasa-
das 40 horas, en que contó ai señor 
Juez de Instrucción, cómo había acae-
sido el hecho, pues en los primeros 
momentos y aprovechándose del es-
tado del herido, parece ser que el 
agresor había pretendido hacer pasar 
la patraña de que el Bermúdez se 
había lesionado al caerse por un ba-
rranco. 
SENSIBLE DESGRACIA 
El pasado día 23 y con ocasión de 
estar maniobrando en la estación de 
Bobadilla unos vagones, tuvo la des-
gracia de ser arrollado por uno de 
ellos, el guarda agujas de dicha esta-
ción Miguel Conde Guerrero produ-
ciéndose a consecuencia del acciden-
te heridas de gravedad en ambas 
piernas, que hubo necesidad de am-
putarle a su ingreso en este Hospital 
de S. Juan de Dios. 
Desgraciadamente el infortunado 
empleado falleció al siguiente día, 
constituyendo la conducción de su 
cadáver al cementerio una imponente 
manifestación de duelo. 
LOS QUE TIENEN PRISA 
En la Jefatura de Vigilancia ha si-
do presentada denuncia contra el 
dueño del automóvil matrícula MA 
2.120 por transitar este vehículo por 
calle Infante, con excesiva velocidad. 
Fábrica de bolsas de papel «One-
na» Sociedad L i m i t a d a . V i l l a v a . 
(Pamplona). 
Hijo de Charles Thomas. Alambi-
ques. Madrid. Batalla del Salado, 66. 
Máquinas para ojales y vainicas, 
VERTHEIM. Máquinas para la con-
fección de ropa blanca, máquinas pa-. 
ra cortar. Apartado, 738. 
Fábrica de géneros de punto. Fran-
cisco Giner Ruiz. General Marva. le-
tra F. Alicante. 
Agustín Rivas. Fábrica de gabar-
dinas, impermeables, etc. Balmes, 60 
Barcelona. 
REGRESO 
Después de asistir al Congreso ex-
traordinario organizado por la Aso-
ciación Nacional de obreros y em-
pleados municipales, en Madrid, han 
regresado a ésta los funcionarios de 
este municipio don José Ruíz Ortega 
y don Juan Ortega Curado, que en 
representación de la Asociación de 
esta ciudad acudieron al expresado 
congreso. 
Vienen gratamente impresionados 
de la importaníancia que ha tenido el 
acto en el cual se han ultimado bases 
con importantes mejoras para todos 
los Ayuntamientos españoles y es de 
desear que el Gobierno de la Repú-
blica preste su apoyo a la Federación 
con lo cual se dignificará una clase 
de empleados tan necesaria. 
KC0>2 3<0>s 2<0>B ac^>a 
arcia Berroca 
ULTRAMARINOS Y BEBIDAS FINAS 
Precios sin competencia 
Peso garantizado 
CALLES TERCIA Y CAMPANEROS 
CK^OS s<^>i: 2<^OB K<^>B a<^ >T¡ a<^>B CI<^>2 
J . E S P K J E L 
DENTISTA | ^ 
CONSULTA: de 9 a 1 y de 3 a 7 
AGUARDENTEROS NÚM. 6 
emoria de la Comisión 
La Comisión municipal de Hacienda 
en cumplimiento del número tercero del 
artículo 296 del Estatuto municipal, ha 
redactado la siguiente memoria, que 
acompaña al proyecto de presupuesto 
para 1932, acerca de la necesidad, con-
veniencia y probable rendimiento de los 
recursos que este Ayuntamiento arbitra 
por vez primera, a fin de comprenderlos 
en el presupuesto proyectado para el 
próximo año 1932, y respecto de la nece-
sidad, utilidad y cuantía de los gastos 
que, además de las obligaciones y deu-
das exigibles a este municipio, se proyec-
tan para dicho año. 
PRIMERA PARTE.—Nuevos recursos. No 
obstante el especial empeño de esta Co-
misión en buscar nuevos ingresos para 
sustituir al del repartimiento general de 
utilidades no ha sido posible implantar 
ninguno nuevo, no solo porque son utili-
zados todos los que son susceptibles de 
algún rendimiento en este municipio, sino 
que las últimas disposiciones de los Mi-
nistros de Hacienda del anterior régimen 
habían restringido ya por modo sensible 
el empleo de varios arbitrios y exaccio-
nes, de tal modo, que ello impide dar 
mayor elasticidad a los que vienen utili-
zándose. 
Sin embargo, se presupuesta mayor 
rendimiento al ingreso de los derechos 
sobre el suministro de agua y demás 
prestaciones de la nueva red de abaste-
cimiento ya que introduciendo una más 
conveniente y equitativa modalidad en el 
consumo del agua, el adeudo de éste es-
tará más en consonancia con la capaci-
dad económica de los usuarios, deven-
gando mayores derechos al suministro 
que se haga a las clases sociales más 
elevadas, que aumentará por consiguien-
te el volumen de dicho ingreo. También 
se ha aumentado el del arbitrio sobre so-
lares sin edificar, porque se estima que 
intensificando el gravamen de tributa-
ción de esos inmuebles, y principalmente 
catalogándolos en debida forma, sin 
omitir ninguno ni la verdadera superficie 
de éstos, ha de obtenerse ingreso positi-
vo y bastante mayor que el de doscien-
tas pesetas que tiene calculado en el 
presupuesto del actual ejercicio. 
Contándose con esos aumentos de in-
gresos, y habiéndose tenido una gran se-
veridad en la presupuesta de gastos, se 
consigue que el repartimiento general 
sobre utilidades disminuya en 107.000 pe-
setas que viene a ser una tercera parte 
menos de lo que importa el presente año.. 
PARTE SEGUNDA.—Gastos voluntarios. 
De los gastos voluntarios propiamente 
dichos, no se trae ninguno nuevo; antes 
al contrario, se han suprimido multitud 
de ellos, cuya enumeración y comentario 
haría demasiada extensa esta memoria, 
bastando para apreciarlos la compara-
ración del total de gastos del anterior 
presupuesto con el que se proyecta para 
el próximo ejercicio, cuyos gastos dismi-
nuyen en 104.700 pesetas, no obstante 
haberse atendido a nuevas e inexcusa-
bles obligaciones, entre las que pueden 
citarse; la mayor consignación para pó-
lizas de seguros de incendios para refor-
mar éstos, segrin las verdaderas valora-
ciones de los edificios y mobiliario del 
municipio; la formación de una plantilla 
del personal de la recaudación de arbi-
trios, estableciendo una base que limita 
el aumento de empleados, pero que lle-
va en sí un aumento razonable de los. 
jornales irrisorios que percibían los más 
subalternos; la creación de un negociado 
de asuntos sociales en las oficinas de la 
Corporación, para atender debidamente 
a las muchas necesidades de la Bolsa del 
Trabajo y a todas las incidencias que 
trac consigo el mejoramiento de la clase 
obrera; la mayor consignación para la 
limpieza de la ciudad, iniciándose el es-
tablecimiento de un servicio regular de 
barrenderos, con algún material de ba-
rridos; cantidad inicial para proveer las. 
obras de abastecimiento de aguas pota-
bles a la Barriada de Bobadilla, y el 
aumento en dos veces más, del crédito 
destinado para socorros con motivo de 
paro forzoso de la clase obrera. 
Por tanto, los gastos puramente volun-
tarios, pueden resumirse a saber: 





Subvención para la institución «Gota de 
Leche» . , 2.400 
Idem a sección local de la Cruz Roja 250 
Idem al Asilo de San José, ancianos 
y pobres 7.500 
Idem para un Asilo de niños indi-
gentes 7.500 
Idem al Secretariado local . . . 400 
Idem a Colonias escolares . . . 2.500 
Idem al Ropero escolar . . . . 1.500 
Idem para mutualidades escolares . 750 
Idem para estudios del bachillerato a 
alumnos pobres 750 
Idem personal, instrumental y demás 
gastos de banda de música . . . . 32.000 
Idem ferias, exposiciones y festejos . 20.263 
Total gastos voluntarios. . . 75.563 
Tal es la memoria que en cumplimiento de lo que dispone el número tercero 
del artículo doscientos noventa y seis del Estatuto, suscribe la Comisión municipal 
de Hacienda de la Excma. Corporación, para acompañarla al proyecto de presu-
puesto ordinario del próximo ejercicio de 1932, que somete a su discusión y vo-
tación. 
Antequera treinta y uno de Octubre de mil novecientos treinta y uno. 
A propuesta del Interventor de Fondos; 
Sa Comisióri Jyfunicipal de J{acienda 
